15. Le dice Jesús: "Mujer, ¿por qué 
lloras? ¿A quién buscas?” Ella, creyendo 
que era el hortelano, le dijo: "Señor, si 
tú le has llevado, dime dónde le has 
puesto y yo lo recogeré”. 

16. Jesús le responde: "¡María!” Y ella 
volviéndose le dice en arameo: "Rabbo- 
nf\ que quiere decir “Maestro”. 

17. Jesús le responde: "Deja de to¬ 
carme, porque todavía no he subido al 
Padre. Ve a mis hermanos y diles: 
"Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a 
mi Dios y a vuestro Dios”... 

Me. 16,9 Resucitó en la mañana del 
primer día de la semana, y primera¬ 
mente se apareció a María Magdalena, 
de la cual había expulsado siete demo¬ 
nios. 

10. Ella fue a anunciarlo a los que ha¬ 
bían estado con El, y estaban tristes y 
llorando... 

Jn.20,18 María Magdalena fue a 
anunciar a los discípulos: "He visto al 
Señor” y las cosas que le dijo... 

Me. 16,11 Pero ellos al oír que vivía y 
que se le había aparecido a ella no la 
creyeron. 

269 Los demás discípulos no creyeron 
a las mujeres Mt.28,8-10; Me. 16,9-11: 
Le.24,9-11 

Mt.28,8 Partieron ligeras del monu¬ 
mento, llenas de temor y de gran gozo, 
corriendo a comunicarlo a los discípulos. 

Empresa fácil; porque ¿quién intentó probar 
alguna vez, en serio, que un muerto resucitó? 

Caso de que alguien lo intentara, ellos podrían 
convocar a todo el mundo junto al sepulcro y mos¬ 
trarles el cadáver. Guardias armados lo custodiaban, 
previendo precisamente un fraude (Mt.27,b4). 

De los documentos históricos se deduce que el 
robo del cuerpo era una hazaña inverosímil c in¬ 
sospechable. 


9. Jesús les salió al encuentro, dicién- 
doles: "Salve”. Ellas, acercándose, asie¬ 
ron sus pies y se postraron ante El. 

10. Entonces les dijo Jesús: "No te¬ 
máis: Id y decid a mis hermanos que va¬ 
yan a Galilea y que allí me verán...” 

Le.24,9 Vueltas del sepulcro anun¬ 
ciaron estas cosas a los Once y a todos 
los demás. 

10. Eran María Magdalena, Juana 
y todas las demás compañeras suyas 
las que decían estas cosas a los após¬ 
toles. 

11. Les parecieron estas palabras co¬ 
mo delirio y no las creyeron. 

270 El soborno de los soldados 
Mt.28,11-15 

11. Mientras ellas iban, algunos de la 
guardia fueron a la ciudad para anunciar 
a los pontífices todo lo sucedido. 

12. Reunidos con los ancianos, toma¬ 
ron la resolución de dar bastante dinero 
a los soldados, 

13. y decirles: "Decid que sus discí¬ 
pulos vinieron por la noche, estando vo¬ 
sotros dormidos, y lo robaron. 

14. Y si esto llegase a oídos del presi¬ 
dente, nosotros le convenceremos de 
modo que vosotros quedéis seguros”. 

15. Ellos aceptaron el dinero y proce¬ 
dieron tal como habían sido instruidos. 
Y esta versión se ha propagado entre los 
judíos hasta el día de hoy. 

Los discípulos se habían mostrado siempre 
hombres cobardes que se dispersaron y huyeron 
cuando prendieron al Maestro. 

Tan oprimidos por los acontecimientos que ni en 
su casa se sentían seguros, ¿iban a tener la sangre fría 
para dirigirse al sepulcro, pasar por medio de los sol¬ 
dados armados sin ser vistos ni oídos, arrancarse el 
precinto de la entrada, remover la enorme piedra 
que la cubría y llevarse fraudulentamente el cuerpo? 
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271 Aparición a los discípulos de 
Emaús Le.24,13-35 

13. En este mismo día, dos de ellos 
iban a una aldea llamada Emaús, distan¬ 
te de Jerusalén el espacio de sesenta es¬ 
tadios. 

14. Y conversaban entre sí de todas 
las cosas que habían acontecido. 

El testimonio de los guardias: Fue el primer co- 
nato de racionalismo inexperto contra la resu¬ 
rrección del Señor. Con él, registra su primero y 
más escandaloso fracaso. 

Al llegar los guardias aturdidos y confesar que 
el muerto había resucitado, es muy verosímil que 
se entablase el siguiente diálogo: 

— ¡Cómo! ¿Pero vosotros lo habéis visto? 

— Desde el viernes al atardecer cuando lo ente¬ 
rraron, no lo vimos más. El sepulcro quedó se¬ 
llado. 

— Y después, ¿quién se acercó por allí? 

— Nadie: era día festivo. 

—¿Y no pudieron robarlo mientras dormíais? 

¡Imposible! Nos relevábamos y no dejamos 
nunca la vista del sepulcro. 

— ¿Pues qué sucedió? ¿Qué fue lo que visteis? 

— Un temblor de tierra nos sacudió tremenda¬ 
mente. En el mismo instante vimos aparecer un 
ángel resplandeciente como el sol que como un 
relámpago cayó sobre el sepulcro, removió la 
enorme piedra y se sentó encima. Nosotros caí¬ 
mos en tierra despavoridos de miedo, y al volver 
a recuperarnos, no vimos más que la puerta del 
sepulcro abierta, y dentro no estaba el muerto. 

Esta tremenda noticia les ha tronchado en flor 
la gran victoria que consideraban haber tenido. 
¡Cuando pensaban tener a Jesús frío e inmóvil 
detrás de una piedra sepulcral, vienen a decir que 
ha resucitado! 

Si eso se divulga, el prestigio del Nazareno, he¬ 
cho girones, se restituirá con gloria soberana a su 
máxima integridad. 

— ¡Eso no puede ser!— responderían los sumos 
sacerdotes y fariseos—. Vosotros os dormisteis o 
descuidasteis la guardia del sepulcro y os lo roba¬ 
ron. Hay que comunicarlo inmediatamente a Pilato 
y hacer que ponga en movimiento todas las fuer¬ 
zas armadas para buscarlo. Se abrirán todos los 
sepulcros. Se allanarán todos los hogares. Se de- 


15. Y sucedió que mientras ellos con¬ 
versaban y discutían entre sí, el mismo 
Jesús se acercó a ellos y caminaba en su 
compañía. 

16. Mas sus ojos estaban como des¬ 
lumbrados para que no le reconociesen. 

17. Y les dijo: “¿Qué conversación es 
esta que lleváis entre vosotros por el 

endrán a todos sus discípulos y hallaremos la for¬ 
ma de hacerles confesar dónde lo han escondido. 

— ¡Es inútil! Responderían fríamente los guar¬ 
dias. ¡Es inútil todo cuanto pretendéis!, porque allí 
io intervino fuerza humana. Nadie, ningún ser hu¬ 
mano se acercó al sepulcro. Allí solamente estuvo 
in ángel de Dios, y contra Dios no podemos lu¬ 
char. 

Los judíos se reúnen en consejo. ¿Qué haremos? 
Hay que hacer lo posible para que la noti- 
ia no se divulgue, porque si no estamos perdidos! 

¡Os daremos dinero, mucho dinero; pero tc- 
* éis que decir que os dormisteis, y que mientras 
< stabais dormidos, sus discípulos os robaron el 
cadáver! 

Y en lugar de citarlos a juicio. Ies dan dinero y 
seguridades, y se ofrecen a defenderles contra las 
Sanciones que merecían del presidente si se llega¬ 
se a enterar (Mt.28,14). 

Que el tribunal supremo de la nación pacte con 
i nos pobres soldados y los induzca a mentir, es 
i n delito sin nombre... 

He aquí a los primeros testigos que declaran 
contra la resurrección del Señor diciendo que 
cormían. San Agustín comenta: “Si dormían, 
¿qué pudieron ver? Y si no vieron, ¿cómo podían 
testificar?” 

¡Los discípulos robaron el cadáver para hacer 
\cr que había resucitado! ¡Qué cosa más absurda! 

Si Cristo no hubiera resucitado, ¿qué ganaban 
ellos con decir que sí? El les había dicho que al 
t :rccr día después de su muerte iba a resucitar. Si 
esto no se cumplía resultaría que los había estado 
engañando y que todo cuanto les había dicho 
eran simples patrañas y absurdas mentiras. Lo ló¬ 
gico sería olvidarlo y volver a su oficio de pesca¬ 
dores persuadidos de que con el Nazareno no ha¬ 
bían hecho más que perder el tiempo... 

He aquí cómo expone el problema el Apóstol 
San Pablo en su primera carta a los corintios: 
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camino? Porque vuestros rostros están 
tristes'’. 

18. Uno de ellos, llamado Cleofás, 
respondiendo, le dijo: "¿Eres tú el único 
forastero que no te has enterado lo que 
ha pasado en Jerusalén en estos días?" 

19. El respondió: “¿Qué?” Y ellos le 
dijeron: “Lo de Jesús Nazareno, el cual 
fue un profeta poderoso en obras y pa¬ 
labras, a los ojos de Dios y de todo el 
pueblo. 

20. Y cómo los príncipes de los sacer¬ 
dotes y nuestros jefes le entregaron para 
que fuese condenado a muerte, y le han 
crucificado. 

21. Nosotros esperábamos que sería 
El quien libertara a Israel. Pero, des¬ 
pués de todas estas cosas, éste es el ter¬ 
cer día desde que ellas sucedieron. 

22. Bien es verdad que algunas muje¬ 
res de entre nosotros nos han sobresal¬ 
tado, porque antes de ser de día fueron 
al sepulcro, 

23. y no habiendo hallado su cuerpo, 
volvieron diciendo habérseles apareci¬ 
do unos ángeles asegurándoles que está 
vivo. 

24. Con esto, algunos de los nuestros 


“ Yo a la verdad, os he transmitido lo que yo 
mismo he recibido: que Cristo murió por nuestros 
pecados, según las Escrituras; que fue sepultado, 
que resucitó al tercer día, igualmente según las Es¬ 
crituras, y que se apareció a Pedro, luego a los 
Doce. Después se apareció una vez a más de qui¬ 
nientos hermanos, de los cuales muchos de ellos 
viven todavía (esto lo escribía el Apóstol unos 
20 años después de la muerte de Jesús). Luego 
se apareció a Santiago, luego a todos los Após¬ 
toles, y después de todos, como a un aborto, se 
me ha aparecido a mí... Pues tanto yo como 
ellos, esto predicamos y esto habéis creído. Pues si 
predicamos que Cristo resucitó de entre los muer¬ 
tos, ¿cómo es que hay algunos entre vosotros que 


han ido al sepulcro, y hallado ser cierto 
lo que las mujeres dijeron; pero a Jesús 
no le han encontrado". 

25. Entonces les dijo El: “¡Oh necios 
y tardos de corazón para creer todo lo 
que anunciaron los profetas! 

26. ¿Acaso no era necesario que el 
Cristo padeciese estas cosas antes de en¬ 
trar en su gloria?" 

27. Y empezando por Moisés, y dis¬ 
curriendo por todos los profetas les in¬ 
terpretaba en todas las Escrituras los lu¬ 
gares que hablaban de El. 

28. Ellos le forzaron a quedarse, di¬ 
ciendo: "Quédate con nosotros porque 
ya es tarde y el día ya ha declinado". Y 
entró para quedarse con ellos. 

30. Puesto a la mesa con ellos, tomó 
el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. 

31. Con lo cual, se abrieron sus ojos y 
lo reconocieron; mas El desapareció de 
su vista. 

32. Y se dijeron el uno al otro: "¿No 
es verdad que dentro de nosotros sen¬ 
tíamos que se nos abrasaba el corazón 
mientras nos hablaba por el camino y 
nos explicaba las Escrituras?” 

33. Y, levantándose inmediatamente. 


dicen que no hay resurrección de los muertos? 
Porque si no existe la resurrección de los muertos, 
tampoco Cristo resucitó. Y si Cristo no resucitó, 
vana es nuestra predicación y vana nuestra fe. 
Seríamos falsos testigos de Dios, testificando contra 
Dios que ha resucitado a Cristo... Si Cristo no resu¬ 
citó, vana es nuestra fe... Y hasta los que murieron 
por Cristo, nada ganaron: ¡Todo lo perdieron! ¡Si 
nuestra fe sólo sirve para esta vida, somos los más 
desgraciados de todos los hombres /” (1 Cor. 15). 

La lógica de San Pablo es concluyente: Si 
Cristo no ha resucitado, ¿qué sentido tiene 
nuestra religión? ¿Para qué sirve? ¿Para qué nos 
sacrificamos? ¡Si Cristo no hubiera resucitado se¬ 
ríamos los más imbéciles de todos los hombres! 
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regresaron a Jerusalén y encontraron 
reunidos a los Once y a sus compañeros. 

34. Que decían: "El Señor ha resucita¬ 
do realmente y se ha aparecido a Simón”. 

35. Ellos, por su parte, contaron lo 
del camino y cómo lo reconocieron al 
partir el pan. 

272 Aparición en el cenáculo Me. 16,14; 
Le.24,36-43; Jn.20,19-23 

Jn.20,19 Aquel día, el primero de la 
semana, siendo ya tarde y teniendo ce¬ 
rradas las puertas donde estaban los dis¬ 
cípulos por miedo de los judíos... 

Le.24,36 Y mientras contaban lo suce¬ 
dido, El mismo se presentó en medio de 
ellos y les dijo: "La paz sea con vosotros”. 

37. Quedaron sobrecogidos y llenos 
de miedo; pues creían ver a un espíritu. 

38. Pero El les dijo: "¿Por qué os tur¬ 
báis y por qué dudáis en vuestros cora¬ 
zones? 

39. Ved mis manos y mis pies. Soy 
Yo mismo. Tocadme y ved. Un espíritu 
no tiene carne y huesos como veis que 
yo tengo”. 

40. Y mientras les hablaba les mostró 
las manos y los pies. 

41. Pero como siguiesen incrédulos 
por la alegría y la admiración, les aña¬ 
dió: “¿Tenéis aquí algo de comer?” 

42. Y ellos le dieron un trozo de pez 
asado. 

43. El lo tomó y comió delante de to¬ 
dos... 

Jn.20,20 Los discípulos se alegraron 
viendo al Señor. 

21. Jesús Ies dijo de nuevo: "La paz 
sea con vosotros. Como mi Padre me 
envió, así os envío también a vosotros”. 

22. Dichas estas palabras, sopló ha¬ 
cia ellos y les dijo: "Recibid el Espíritu 
Santo. 


23. A quienes les perdonéis los peca¬ 
dos, les serán perdonados; y a quienes 
se los retuvieseis, les serán retenidos. 

273 Aparición a Tomás Jn.20,24-29 

24. Tomás, uno de los Doce, llamado 
Dídimo, no estaba con ellos cuando vino 
Jesús. 

25. Después se lo dijeron los otros 
discípulos: “Hemos visto al Señor”. Mas 
él respondió: "Si yo no veo en sus ma¬ 
nos la señal de los clavos, y no meto mi 
dedo en el agujero que le hicieron, y mi 
mano en su costado, no creeré”. 

26. Ocho días después, hallándose los 
discípulos de nuevo en el mismo lugar, y 
estando Tomás con ellos, vino Jesús es¬ 
tando cerradas las puertas, y puesto en 
medio, dijo: "La paz sea con vosotros”. 

27. Después dice a Tomás: "Mete tu 
dedo aquí y mira mis manos. Trae tu 
mano y métela en mi costado; y no seas 
incrédulo, sino fiel”. 

28. Tomás respondió y dijo: "¡Señor 
mío y Dios mío!” 

29. Jesús le respondió: "Tú has creído 
¡oh Tomás!, porque has visto; Bienaven¬ 
turados los que creyeren sin haber visto". 

274 Aparición en Tiberíades Jn.21.1-14 

1. Después de esto, Jesús se apareció 
otra vez a los discípulos a la orilla del 
mar de Tiberíades: y fue de esta manera: 

2. Hallábanse juntos Simón Pedro y 
Tomás llamado Dídimo, y Natanael, el 
cual era de Cana de Galilea, los hijos de 
Zebedeo y otros dos de sus discípulos. 

3. Díceles Simón Pedro: "Voy a pes¬ 
car”. Y respondieron ellos: "Vamos tam¬ 
bién nosotros contigo”. Fueron, pues, y 
entraron en la barca, y aquella noche no 
cogieron nada. 

4. Cuando estaba amaneciendo, se 
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apareció Jesús en la ribera; pero los dis¬ 
cípulos no conocieron que fuese El. 

5. Y Jesús les dijo: "Muchachos, ¿te¬ 
néis algo que comer?" Respondiéronle: 
"No”. 

6. Díceles El: "Echad la red a la de¬ 
recha de la barca y encontraréis”. La 
echaron y no podían sacarla por la canti¬ 
dad de peces. 

7. Entonces el discípulo, aquel que 
Jesús amaba, dijo a Pedro: "Es el Se¬ 
ñor”. Simón Pedro al oír que era el Se¬ 
ñor, se puso la túnica exterior, pues es¬ 
taba desnudo, y se echó al mar. 

(S. Los demás discípulos vinieron en 
la barca, tirando de la red llena de pe¬ 
ces, pues no estaban lejos de tierra, sino 
como a unos doscientos codos. 

9. Al salir a tierra, vieron preparadas 
unas brasas encendidas y un pez puesto 
encima y pan. 

10. Jesús les dijo: "Traed acá de los 
peces que acabáis de coger”. 

11. Subió Simón Pedro y sacó a tierra 
la red, llena de ciento cincuenta y tres 
peces grandes. Y a pesar de ser tantos, 
no se rompió la red. 

1. Esta fue la tercera aparición narrada por el 
Evangelista, que Jesús se apareció estando los 
discípulos reunidos. En esta cuenta no entran las 
apariciones particulares, como la aparición a la 
Magdalena (Jn.20,16); la aparición a los discípu¬ 
los de Emaiis (1 C.24); ni la aparición particular 
a Pedro (Lc.24,34). 

2. Las tres preguntas de Jesús a Pedro, exi¬ 
giéndole una triple confesión, fueron, sin duda, 
para purificar su triple negación, y fundamental¬ 
mente en la humildad. 

Jesús que profetizó a Pedro sus negaciones, 
también le perdonó por adelantado, previendo su 
sincera conversión, como lo demuestran estas pa¬ 
labras del Maestro: "Simón, Simón, mira que Sa¬ 
hínas os busca para zarandearos como trigo; pero 
Yo he rogado por ti para que no desfallezca 


12. Díceles Jesús: "Vamos, almor¬ 
zad”. Y ninguno de los que estaban co¬ 
miendo osaba preguntarle: "¿Quién eres 
tú?” Sabiendo que era el Señor. 

13. Jesús se acerca y toma el pan 
y se lo da, y lo mismo hace con el 
pez. 

14. Esta fue la tercera vez que Jesús 
se apareció a sus discípulos después de 
resucitar de entre los muertos. (l) 

275 El primado de Pedro Jn.21,15-23 

15. Acabada la comida, dice Jesús a 
Simón Pedro: "Simón, hijo de Juan, 
¿me amas más que éstos?” Dícele: "Sí, 
Señor, tú sabes que te amo”. Dícele: 
"Apacienta mis corderos”. 

16. Segunda vez le dice: "Simón, hijo 
de Juan, ¿me amas?” Respondióle: "Sí, 
Señor, tú sabes que te amo”. Dícele: 
"Cuida mis ovejas”. 

17. Dícele tercera vez: "Simón, hijo 
de Juan, ¿me amas?” Pedro se contristó 
de que por tercera vez le preguntase si le 
amaba; y respondió: "Señor, tú lo sabes 
todo; tú conoces que yo te amo”. Y le 
dijo Jesús: "Apacienta mis ovejas”. (2) 

tu fe, y tú, una vez convertido, confirma a tus her¬ 
manos " (Le.22,31 -32). 

Seguramente que cuando Pedro volvió en sí 
después de su pecado, una de las cosas que más 
enternecerían su corazón sería el recordar el cari¬ 
ño con que le había tratado Jesús aun conociendo 
su cobardía e ingratitud. 

Ahora Jesús quiere convencer a Pedro de que 
a pesar de la gravedad de su pecado, las cosas no 
han cambiado. Como le ha perdonado mucho, le 
exige que le ame mucho, y así su puesto continúa 
íil frente de la grey. 

Por tres veces le pregunta: "¿Me antas tú más 
que éstos?" Y Pedro avergonzado responde afir¬ 
mativamente, y añadiendo al final: "Tú lo sabes 
todo: Tú sabes que te amo". 

El encargo de Jesús es definitivo: “ Apacienta 
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18. “En verdad, en verdad te digo que, 
cuando eras más joven tú mismo te ceñías 
e ibas a donde querías; pero cuando seas 
viejo, extenderás tus manos y otro te ceñi¬ 
rá y llevará a donde no quieras”. 

19. Esto lo dijo para indicar con que 
muerte había de glorificar a Dios. Des¬ 
pués de decir esto, le añadió: “Sígueme”. 

20. Se volvió Pedro y vio que también 
venía detrás el discípulo amado de Jesús, 
el que en la cena se había recostado en 
su pecho y le había preguntado: “Señor, 
¿quién es el que te va a entregar?” 

21. Pedro al verlo, dice a Jesús: “Se¬ 
ñor, ¿y éste qué?” 

22. Jesús le responde: “Si quiero que 
él permanezca hasta que Yo vuelva, ¿a 
ti qué? Tú sígueme”. 

23. Por este motivo , entre los herma¬ 
nos corrió este rumor: que aquel discípulo 
no moriría. Pero Jesús no le dijo que no 
moriría, sino: “Si quiero que él perma¬ 
nezca hasta que Yo vuelva, ¿a ti qué?” 

276 Aparición en el monte de Galilea 

Mt.28,16-20; Me. 16,15-20 

Mt.28,16 Los once discípulos se fue¬ 
ron a Galilea, al monte que Jesús les 
había indicado. 


mis corderos“Cuida mis ovejas". “Apacienta 
mis ovejas". 

Los discípulos entendieron desde entonces que 
Jesús con estas palabras le confirmaba en el pues¬ 
to de Jefe de la Iglesia que ya le había otorgado 
en Cesárea de Filipo cuando le dijo: “ Yo te digo 
qae tú eres Pedro , y que sobre esta piedra (que 
eres tú) edificare Yo mi Iglesia... Te daré las lla¬ 
ves del Reino de los cielos" (Mt. 16,19). 

Leamos el libro de los Hechos de los Apóstoles 
y veremos cómo siempre es Pedro el que toma to¬ 
das las importantes decisiones, y habla y respon¬ 
de en nombre de todos, y siempre sus decisiones 
son acatadas y sumisamente obedecidas. 


17. Y al verlo, lo adoraron, pero al¬ 
gunos dudaron. 

18. Jesús se acercó y les dijo: “Me ha 
sido dado todo poder en los cielos y en 
la tierra. 

Me. 16,15 Id por todo el mundo y pre¬ 
dicad el Evangelio a toda criatura... 

Mt.28,19 y haced discípulos míos a to¬ 
das las gentes, bautizándoles en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 

20. enseñándoles a guardar todo cuan¬ 
to os he mandado... 

Me. 16,16 El que creyere y se bautiza¬ 
re, se salvará; el que no creyere se con¬ 
denará. 

17. A los que creyeren acompañarán 
estas señales: Echarán los demonios en 
mi nombre, hablarán lenguas nuevas, 

18. Tomarán las serpientes y, aunque 
bebieren algún veneno mortífero, no les 
dañará. Impondrán las manos sobre los 
enfermos y los sanarán... 

Mt.28,20 Y sabed que Yo estaré con 
vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo”. (l> 

Me. 16,20 Y ellos se fueron a predicar 
por todas partes, y el Señor cooperó 
confirmando su doctrina con los mila¬ 
gros que hacían. (2) 

1. “ Y sabed que Yo estaré con vosotros todos 
los días hasta el fin del inundo". Jesús está con 
nosotros a través de los siglos, incluso como hom¬ 
bre de carne y hueso, pero glorificado, escondido 
en nuestros sagrarios. Y también lo está espiri- 
lualnicnte en medio de nosotros; porque "donde 
estén dos o tres reunidos en su nombre, allí está El 
en medio de nosotros". (Mt. 18,20). 

2. Y el Señor cooperó confirmando su doctrina 
con los militaros que hacían. Sólo así se explica 
que aquellos pescadores incultos pudieran con su 
elocuencia convertir a medio mundo en pocos 
años. Les hubiera sido imposible si no les hubiera 
acompañado la elocuencia de los milagros. 


250 


277 Ultimas instrucciones Le.24,44-49; 
Hech.l,3-8 (1) 

Hech.1,3 Después de su pasión se 
dejó ver vivo de sus apóstoles, con mu¬ 
chas pruebas evidentes, apareciéndose- 
les durante cuarenta días y hablándoles 
del Reino de Dios. 

4. Y estando comiendo con ellos, les 
encargó que no se apartaran de Jerusa¬ 
lén, sino que esperasen allí la promesa 
del Padre, la que me habéis oído; 

5. Porque Juan bautizó con agua, 
pero vosotros, dentro de no muchos 
días, seréis bautizados en el Espíritu 
Santo... 

Le.24,44 Y les dijo: "Estas son las pa- 

1. En estas últimas recomendaciones vemos 
cómo Jesús insiste en que les enviará al Espíritu 
Santo, el cual los llenará de fortaleza y les hará 
comprender muchas verdades que El mismo les 
ha enseñado y que ellos aún no han comprendi¬ 
do. Ya en otras ocasiones había insistido Jesús en 
lo mismo; recordémoslo: 

“ Yo rogaré al Padre y os dará otro Consola¬ 
dor... a saber: El Espíritu de verdad" (Jn. 14,16). 

“Cuando viniere el Consolador, el Espíritu de 
verdad que procede del Padre y que Yo os envia¬ 
ré, El dará testimonio de mí" (Jn. 15,26). 

“Cuando venga el Espíritu de verdad, El os en¬ 
señará todas las verdades" (Jn. 16,13). 

"El Espíritu Santo que mi Padre os enviará en 
mi nombre, todo os ¡o enseñará" (Jn. 14,26; 16,13). 

¿Cuándo y cómo se cumplió esta promesa? 
Nos lo cuenta San Lucas en el libro de los Hechos 
de los Apóstoles: 

"Al cumplirse el día de Pentecostés, se hallaban 
todos juntos en un mismo lugar, cuando de repen¬ 
te sobrevino del cielo un ruido como de viento im¬ 
petuoso que soplaba, llenando toda la casa donde 
ellos estaban. Al mismo tiempo se les aparecieron 
lenguas como de fuego que, divididas, se posaron 
sobre cada uno de ellos, y en aquel momento to¬ 
dos fueron llenos del Espíritu Santo, y se pusieron 
a hablar en diversas lenguas, según como el Espí¬ 
ritu les otorgaba expresarse. 

En aquellos días residían en Jerusalén judíos 
piadosos de cuantas naciones hay bajo el cielo, y. 


labras mías que os dije cuando aún es¬ 
taba con vosotros; que era preciso que 
se cumpliera todo cuanto está escrito en 
la Ley de Moisés, en los Profetas y en 
los Salmos acerca de mí”. 

45. Entonces les abrió su mente para 
que comprendieran las Escrituras, y les 
dijo: 

46. "Así estaba escrito que el Mesías 
padeciese y que al tercer día resucitase 
de entre los muertos. 

47. Y que en su nombre se predicase 
la penitencia para la remisión de los pe¬ 
cados a todas las naciones, empezando 
por Jerusalén. 

48. Vosotros daréis testimonio de esto, 

habiéndose corrido la voz , se juntó una gran 
muchedumbre, que se quedó confusa al oírles 
hablar cada uno en su propia lengua. Estupefac¬ 
tos de admiración, decían: ¿No son gal Heos todos 
estos que nos hablan? ¿Pues cómo es que cada 
uno de nosotros le oímos hablar en nuestro propio 
idioma, en el que cada uno hemos nacido? Aquí 
estamos partos, ruedos, elamitas, los que viven en 
Mesopotamia, Judea, Capadocia, el Ponto y 
Asia, Erigía y Panfilia, Egipto y las partes de Li¬ 
bia por la región de drene, y los forasteros roma¬ 
nos, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, y to¬ 
dos los oímos hablar en nuestras propias lenguas 
las grandezas de Dios. Todos, como fuera de sí y 
perplejos, se decían unos a otros: ¿Qué significa 
esto? Otros, en cambio, decían mofándose: "Es¬ 
tán llenos de mosto ". 

Entonces aquellos tímidos pescadores, que por 
miedo a los judíos habían permanecido escondi¬ 
dos desde la muerte de Jesús, y principalmente 
Pedro, que había temblado de miedo ante la acu¬ 
sación de una mujer, ahora lleno de fortaleza sale 
a la terraza y levantando la voz ante aquel gentío, 
habla con tal elocuencia, que muchos de ellos 
arrepentidos de corazón le decían: "¿Qué liemos 
de hacer, hermanos?" Y Pedro les decía: "Arre¬ 
pentios y bautizaros en el nombre de Jesucristo 
para remisión de vuestros pecados, y recibiréis el 
don del Espíritu Santo". Y se convirtieron y agre¬ 
garon a la Iglesia en aquel día unas tres mil perso¬ 
nas. (Hcch.2,1-41). 
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49. y sabed que Yo os enviaré la Pro¬ 
mesa de mi Padre a favor vuestro; pero 
habéis de permanecer en la ciudad hasta 
que seáis revestidos de la fuerza de lo 
alto...”. 

Hech.1,6 Los que estaban allí reuni¬ 
dos le preguntaron: “Señor, ¿vas a res¬ 
taurar ahora el reino de Israel?” 

7. El Ies respondió: “No os toca a 
vosotros el conocer el tiempo y la hora 
que el Padre ha fijado en virtud de su 
poder. 

8. Pero recibiréis el poder del Espíri¬ 
tu Santo, que vendrá sobre vosotros, y 
seréis mis testigos en Jerusalén, en toda 
Judea, en Samaría y hasta el extremo de 
la tierra. 

278 La Ascensión Me. 16,19; 

Le.24,50-51; Heeh. 1,9-11 

Hech.1,9 Después que les dijo esto. 

Le.24,50 los sacó hacia Betania, alzó 
sus manos y los bendijo. 

51. y mientras los bendecía, se separó, 

Hech.1,9 y viéndolo ellos, fue arre¬ 
batado hacia arriba y una nube lo ocultó 
a sus ojos. 

10. y mientras El se marchaba, estan¬ 
do ellos mirando fijamente al cielo, se 
les presentaron dos varones vestidos de 
blanco, 

11. y les dijeron: “Varones de Galilea, 
¿qué hacéis aquí mirando al cielo. Este 


Jesús dijo a los Apóstoles: "Id cd mundo entero 
y predicad el Evangelio a toda criatura, haciendo 
discípulos míos a todas las gentes ” (Mt.28,I9; 
Me. 16,15). Para conocer cómo los Apóstoles 
cumplieron con este encargo de Jesús y cómo 
se extendió la Iglesia de Jesucristo en muy po¬ 
cos años por todo el mundo entonces conocido, 
recomendamos la lectura de otro libro maravi¬ 
lloso, titulado “VIDA Y HECHOS DE LOS 


Jesús que, de entre vosotros ha sido 
arrebatado al cielo, volverá de la misma 
manera que lo habéis visto subir”. 

Le.24,52 Mas ellos, después de ado¬ 
rarlo, se volvieron a Jerusalén con gran 
gozo... 

Heeh. 1,13 En cuanto llegaron a Jeru¬ 
salén, subieron al Cenáculo que estaba 
en el piso alto, donde permanecían Pe¬ 
dro y Juan, Santiago y Andrés, Felipe y 
Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago 
de Alfeo y Simón el Zelotes y Judas de 
Santiago. 

14. Todos ellos perseveraban unáni¬ 
mes en la oración con algunas mujeres, 
con María la Madre de Jesús, y con los 
primos hermanos de éste. 

279 Epílogo Jn.20,30-31; 21,24-25 

Jn.20,30 Jesús hizo en presencia de 
sus discípulos otros muchos milagros 
que no están escritos en este libro. 

31. Estos se han escrito para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios, y para que creyendo tengáis vida 
en su nombre... 

21,24 Este es el discípulo que atesti¬ 
gua estas cosas y las ha escrito, y sabe¬ 
mos que su testimonio es verdadero. 

25. Otras muchas cosas hizo Jesús, 
las cuales si se escribieran una por una, 
creo que en todo el mundo no cabrían 
los libros. 


APOSTOLES". Se trata de un libro con mu¬ 
chas ilustraciones en colores y con el mismo for¬ 
mato que este de Los Evangelioos Concorda¬ 
dos, que contiene en primer lugar el libro bí¬ 
blico de Los Hechos de los Apóstoles con abun¬ 
dantes notas, y en segundo lugar relata la Vida 
de cada uno de los Apóstoles y el hecho histó¬ 
rico de la formación y extensión de la naciente 
Iglesia. 
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APENDICE 


Vamos a tratar de resumir en pocas 
páginas y con claridad la Buena Nueva 
del Evangelio, que no es otra cosa que 
la Vida del Verbo encarnado y el men¬ 
saje que nos trajo a este mundo. 

Sabemos por la fe y por el Evangelio 
que Jesucristo, el Hijo de Dios, es una 
de las tres divinas personas que forman 
ese Trío de Dios, la Santísima Trinidad, 
que siendo tres personas distintas, están 
tan unidas entre sí por el amor, que las 
tres son un sólo y único Dios. 

Así como del sol procede la luz y de 
ambos el calor, de igual manera el Hijo 
procede del Padre, y del Padre y el Hijo 
procede el Espíritu Santo, siendo los 
tres iguales en poder, en sabiduría y en 
voluntad. Es decir: los tres tienen el 
mismo querer y el mismo poder. 

Las tres divinas personas son eternas; 
pues así como desde el mismo momento 
que existe el sol existe también la luz y 
el calor, de igual manera, desde el mis¬ 
mo momento que existe el Padre, exis¬ 
ten también el Hijo y el Espíritu Santo: 
es decir, desde siempre, pues las tres di¬ 
vinas personas son eternas. 

El evangelista San Juan al hablar de 
Jesucristo, nos lo dice bien claro al prin¬ 
cipio de su Evangelio: 

Jn. 1, 1. En el principio era ya el 
Verbo , y el Verbo estaba en Dios , y el 
verbo era Dios. 

2. El estaba desde el principio en 
Dios. 

3. Por El fueron hechas todas las co¬ 
sas y sin El no se hizo cosa alguna de 
cuantas han sido hechas... 

Y Dios era feliz. Ya hemos dicho en 
la introducción que como Dios es todo¬ 


poderoso, tiene todo lo que quiere, y 
como también es infinitamente sabio, 
sabe elegir lo que le conviene para ser 
feliz, por lo cual su felicidad natural¬ 
mente ha de ser infinita. 

Pero como además es infinitamente 
bueno, determinó crearnos para que 
compartiéramos con El su eterna feli¬ 
cidad. 

Primeramente creó a los ángeles, y al 
ponerlos a prueba, la tercera parte de 
ellos se condenaron, sin que tuvieran re¬ 
dención. 

Por eso, cuando determinó crear a los 
hombres, al sabernos también pecado¬ 
res, decidió mandarnos un redentor 
para que nos pudiéramos salvar. 

Los teólogos explican que el redentor 
necesariamente tenía que ser una perso¬ 
na divina, porque solamente un Dios 
puede satisfacer a la malicia del pecado 
cometido contra Dios. 

Y es por eso que el Hijo de Dios se 
ofreció para venir a este mundo como 
Redentor, cuando, como nos dice la Bi¬ 
blia, a! entrar en el mundo dijo: Tú 
no has querido sacrificios ni ofrendas; 
mas a mí me has preparado un cuer¬ 
po. Holocaustos por el pecado no te 
han agradado. Entonces dije: Heme 
aquí que vengo según está escrito de mí 
al principio del libro , para cumplir , ¡oh 
Dios! tu voluntad” (Heb. 10> 5-7; Sal. 
37 , 7-9). 

Y por eso, cuando llegó la plenitud de 
los tiempos , envió Dios a su Hijo , nacido 
de mujer , y nacido bajo la ley , para que 
redimiera a los que estábamos bajo la 
ley , a fin de que recibiésemos la adop¬ 
ción de hijos —Gal. 4, 4-5). 
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Jesucristo, siendo Dios igual al Padre 
desde la eternidad, al llegar el tiempo 
señalado, encarnó en las entrañas de la 
Virgen, y sin dejar de ser Dios, se hizo 
hombre como nosotros. 

Por eso nos dice San Pablo: Habéis de 
tener en vuestros corazones los mismos 
sentimientos que tuvo Jesucristo en el 
suyo, el cual, teniendo la naturaleza de 
Dios, no por usurpación sino por esen¬ 
cia, al ser igual a Dios, no obstante, se 
anodadó a sí mismo tomando la forma 
de siervo, hecho semejante a los hom¬ 
bres, y, reducido a la condición de hom¬ 
bre (Heb. 2, 5-7). 

Con esto nos quiere decir San Pablo 
que, aunque Cristo al hacerse hombre 
no perdió la naturaleza de Dios, no qui¬ 
so aprovecharse de ella para librarse de 
los trabajos de este mundo, sino que al 
haberse hecho hombre, vivió en todo 
como los demás hombres, y en todo fue 
igual a nosotros, menos en el pecado. 

Jesucristo al venir a este mundo, no 
vino solamente a redimirnos sino tam¬ 
bién a enseñarnos el camino del cielo. 
Por eso son tan importantes los Evange¬ 
lios, porque en ellos encontramos sus 
enseñanzas para que consigamos el cielo. 

Lo esencial para conseguir el cielo es 
la guarda de los Mandamientos. Por eso 
cuando un joven le preguntó: “Maestro 
bueno, ¿qué debo hacer para alcanzar la 
vida eterna?" Jesucristo le contestó: “Si 
quieres entrar en la vida, guarda los 
mandamientos”. Pero como el joven in¬ 
sistiera en decirle que los mandamientos 
ya los guardaba, pero que quería saber 
si podía hacer algo más. Jesucristo lo 
miró con mucho amor y le aconsejó la 
perfección evangélica: “Si quieres ser 
perfecto ve, vende tus bienes y dalo a los 
pobres, y tendrás un tesoro en el cielo. 


Después ven y sígueme” (Mt. 19, 16-21; 
Me. 10, 17-20). 

La síntesis de la perfección evangéli¬ 
ca, se halla especialmente en el llamado 
“sermón de la montaña”, y muy princi¬ 
palmente resumida en el sermón de las 
bienaventuranzas. 

Jesucristo nos recomienda principal¬ 
mente tres cosas: 

1. a Hacer bien al prójimo, sin espe¬ 
rar de él nada a cambio, tratando a los 
demás como quisiéramos que ellos nos 
tratasen a nosotros. 

2. a Sufrir con paciencia por amor de 
Dios todas las adversidades de la vida, 
teniendo en cuenta que cuanto más su¬ 
framos en este mundo por amor de 
Dios, mayor será nuestra felicidad eter¬ 
na del cielo. 

3. a Orar con insistencia, teniendo en 
cuenta que sin la ayuda de Dios no po¬ 
demos nada. 

1. a Hacer bien al prójimo 

Tenemos que hacer el bien al próji¬ 
mo, pero no porque éste se lo merezca, 
sino porque se lo merece Dios que nos 
lo manda. 

Si solamente hacemos el bien a quie¬ 
nes nos resultan simpáticos, o porque 
nos dan pena y compasión, etc. y no lo 
hacemos por Dios, ¿cómo vamos a pre¬ 
tender que luego nos lo pague Dios? 

El amor al prójimo debe nacer y ser 
consecuencia del amor a Dios. De esta 
manera, aun las obras de caridad más 
pequeñas, como es el dar un vaso de 
agua por amor de Dios, no quedará sin 
recompensa. 

Por eso dijo Cristo: “Cualquiera que os 
diere un vaso de agua en mi nombre, en 
atención a que sois de Cristo, os digo que 
no perderá su recompensa (Me. 9, 41). 
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Esto mismo nos daba a Entender San 
Pablo con aquellas palabras: “Si yo dis¬ 
tribuyera todos mis bienes a los pobres 
y entregara mi cuerpo a las llamas, si 
no tengo caridad no me sirve de nada 
(1 Cor. 13, 3). 

De aquí concluyen los teólogos que el 
alma que no está en gracia de Dios y que 
no hace las cosas por amor de Dios, de¬ 
lante de Dios no merece nada. 

Lo importante, dice San Ligorio, no 
es lo que se hace, sino la intención con¬ 
que se hace. 

Así lo afirma el Apóstol cuando dice: 
“Cuando un hombre tiene gran voluntad 
de dar limosnas. Dios la acepta, no exi¬ 
giendo de él más que lo que puede, y no 
lo que no puede (2 Cor. 8, 12). 

Debemos hacer el bien a todos los 
hombres que podamos, pero no para 
que nos lo agradezcan o recompensen 
de alguna manera, sino únicamente por 
amor de Dios, y así seremos de él re¬ 
compensados. 

Recordemos las recriminaciones que 
hacía Jesucristo a los fariseos, porque 
les gustaba dar sus limosnas en las pla¬ 
zas y al son de trompetas, para ser ala¬ 
bados de los hombres y tenidos por li¬ 
mosneros (Mt. 6, 1-3). 

Todo lo que hagamos debemos ha¬ 
cerlo con la recta intención de agradar 
a Dios y así hasta las cosas más peque¬ 
ñas adquieren un valor inconmensura¬ 
ble. 

Es cierto que muchas veces nos encon¬ 
tramos con necesitados antipáticos y de¬ 
sagradecidos que no merecen que se les 
ayude; pero estos son precisamente los 
que debemos tratar con mayor cariño, 
porque cuanto más lo hagamos por 
Dios, sin otras miras ni intereses, más 
nos lo recompensará el Señor. 


Aunque el prójimo no se lo merezca, 
porque sea malo y desagradecido, le 
ayudamos por amor de Dios que nos lo 
manda, y así es al mismo Dios a quien se 
lo hacemos. 

¿Hay acaso algún sacrificio que no 
merezca Dios que hagamos por El? Ha¬ 
gámoslo, pues, por Dios. 

Este es el mandamiento de Cristo: 

Este es mi precepto: que os améis unos 
a otros como yo os he amado (Jn. 15, 12). 

Un precepto nuevo os doy: que os améis 
los unos a los otros como yo os he amado, 
que os améis mutuamente (Jn. 13, 24). 

Este es el mensaje que desde el princi¬ 
pio habéis oído: que nos amemos los 
unos a los otros (2 Jn. 5). 

Carísimos, amémonos unos a otros, 
porque la caridad procede de Dios, y todo 
el que ama es nacido de Dios y a Dios co¬ 
noce. El que no ama no conoce a Dios, 
porque Dios es caridad (1 Jn. 4, 7-8). 

Habéis oído que fue dicho: Amarás a 
tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. 
Pero yo os digo: Amad a vuestros enemi¬ 
gos y orad por los que os persiguen, para 
que seáis hijos de vuestro Padre, que está 
en los cielos, el cual hace nacer su sol so¬ 
bre buenos y malos, y llover sobre justos 
y pecadores. Pues si sólo amais a los que 
os aman ¿qué recompensa tendréis? ¿No 
hacen esto también los publícanos?... 
(Mt. 5, 43-46). 

Porque si vosotros perdonáis a otros 
sus faltas, también os perdonará a voso¬ 
tros vuestro Padre celestial. Pero si no 
perdonáis a los hombres las faltas suyas, 
tampoco vuestro Padre os perdonará 
vuestros pecados (Mt. 6, 14-15). 

No juzguéis y no sereis juzgados, por¬ 
que con el juicio conque juzgareis, sereis 
juzgados, y con la medida conque midie¬ 
reis, se os medirá a vostros (Mt. 7, 1-2). 
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Por eso, cuanto quisiereis que os ha¬ 
gan a vosotros los hombres, hacédselo 
vosotros a ellos, porque esta es la Ley y 
los Profestas (Mt. 7, 12). 

San Lucas resume las enseñanzas del 
sermón de la montaña sobre la caridad 
en la siguiente forma: 

Pero yo os digo a vosotros que me es¬ 
cucháis: Amad a vuestros enemigos, ha¬ 
ced bien a los que os aborrecen, bende¬ 
cid a los que os maldicen y orad por los 
que os persiguen y calumnian... Tratad a 
los hombres de la manera que queréis ser 
de ellos tratados. 

Si sólo amais a los que os aman, ¿qué 
gracia tendréis? Porque los pecadores 
aman también a quienes los aman. Y si 
solo hacéis bien a los que os lo hacen, 
¿qué gracia tendréis? También los peca¬ 
dores hacen lo mismo. Si prestáis a aque¬ 
llos de quienes esperáis recibir, ¿qué gra¬ 
cia tendréis? También los pecadores 
prestan a los pecadores para recibir de 
ellos igual favor. Empero, vosotros, 
amad a vuestros enemigos, haced bien y 
prestad sin esperanza de remuneración, y 
será grande vuestra recompensa, y sereis 
hijos del Altísimo, porque es bondadoso 
hasta para con los ingratos y malos. 

Sed misericordiosos como vuestro Pa¬ 
dre celestial es misericordioso. No juz¬ 
guéis y no sereis juzgados; no condenéis 
y no sereis condenados; perdonad y se¬ 
reis perdonados. 

Dad y se os dará; una medida buena, 
apretada, colmada, rebosante, será de¬ 
rramada en vuestro seno. La medida que 
con otros usareis, ésa se usará con voso¬ 
tros (Le. 6, 27-38). 

Orden de la caridad para con el prójimo 

Según la teología, nuestros deberes 
de caridad para con el prójimo están en 


proporción directa con la importancia 
de los bienes a que se refieran y con el 
grado de necesidad en que se encuentre. 
Este es el principio fundamental, que, 
bien entendido, resuelve por sí solo la 
infinita variedad de aplicaciones que se 
presentan continuamente en la práctica. 

Para su recta inteligencia hay que pre¬ 
cisar, ante todo, la jerarquía de bienes 
que pueden afectar al prójimo y los dis¬ 
tintos grados de necesidad en que pueda 
encontrarse. 

En primer lugar, es evidente que el 
bien sobrenatural está mil veces por en¬ 
cima del bien puramente natura!. Santo 
Tomás no vacila en decir que el bien so¬ 
brenatural de un solo individuo es ma¬ 
yor y vale más que el bien natural de todo 
el universo. Esto es evidentísimo para 
todo el que conserve una chispita de fe y 
aun de simple sentido común (P. Royo, 
Teología de la Caridad, pág. 357). 

La salvación del alma de un solo indi¬ 
viduo vale más y es una obra de caridad 
infinitamente mayor que la salvación del 
mundo entero de una catástrofe mun¬ 
dial. Es por eso que el apostolado en 
bien de las almas es la obra más grande 
de caridad que en este mundo podemos 
hacer. 

Si dedicando toda tu vida al apostolado 
consiguieras la conversión de un solo pe¬ 
cador, o que algún alma buena por medio 
tuyo se hiciese mejor, habrás hecho una 
obra de caridad mayor que si trabajando 
toda tu vida en la medicina o en otros 
medios pudieras salvar la vida a millo¬ 
nes de personas. Esto lo entienden muy 
pocos, pero es una verdad irrefutable. 

Por eso nos dice Santiago: "Herma¬ 
nos míos, si alguno de vosotros se extra¬ 
vía de la verdad y otro logra reducirle, 
sepa que quien convierte a un pecador de 
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su errado camino, salvará su alma de la 
muerte y cubrirá la muchedumbre de sus 
pecados (Sant. 5, 19-20). 

2. a Sufrir con paciencia por amor 
de Dios 

El sufrimiento voluntariamente acep¬ 
tado es la única prueba válida de que 
amamos a Dios. Dice el refrán: “obras 
son amores y no buenas razones”. Las 
palabras no tienen valor cuando no van 
acompañadas de los hechos, y estos he¬ 
chos para que demuestren amor han de 
ser contrarios a lo que nos gustaría ha¬ 
cer. 

Escuchemos las palabras de Jesucris¬ 
to: “Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niegúese a sí mismo, cargue con su cruz 
y sígame (Le. 9, 23). 

Si siempre hacemos lo que nos gusta, 
¿qué prueba de amor podemos dar a Je¬ 
sucristo? El amor solamente puede de¬ 
mostrarse cuando uno sufre voluntaria¬ 
mente, haciendo lo que no le gusta, para 
darle gusto al que ama. 

Si Jesucristo no hubiera venido a este 
mundo y no hubiera muerto por noso¬ 
tros, ¿cómo íbamos a saber que nos 
amaba? Pero al venir a este mundo y su¬ 
frir por nosotros muerte ignominio¬ 
sa, nos ha dado la prueba más gran¬ 
de que podía de su amor. "En esto he¬ 
mos conocido el amor de Dios, en 
que el Señor dio su vida por nosotros 
(I Jn. 3, 16). En esto se demostró el 
amor de Dios hacia nosotros, en que 
Dios envió a su Hijo unigénito al mun¬ 
do, para que por El tengamos Ia vida 
(I Jn. 4, 9). Lo que hace brillar más 
la caridad de Dios hacia nosotros, es 
que cuando aun éramos pecadores, fue 
cuando al tiempo señalado murió Cristo 
por nosotros (Rm. 5, 8). 


Dios nos creó por amor, pero la crea¬ 
ción no le supuso mucho trabajo, y por 
eso no es una prueba concluyente de su 
amor. Dios creó el universo entero, con 
este mundo maravilloso, todo para el 
hombre; pero como lo creó con sola¬ 
mente pronunciar unas palabras, no su¬ 
ponen una prueba de su amor. Dios 
creó el ciclo maravilloso, lleno de de¬ 
licias que el hombre no puede imagi¬ 
nar, para morada eterna del hombre, 
pero como suponemos que Dios disfruta 
creando estas cosas, no nos sirven como 
prueba definitiva y concluyente de su 
amor. Pero, cuando el mismo Dios en¬ 
vía al mundo, al Hijo de sus entrañas, al 
muy amado en el que tiene todas sus 
complacencias (Mi. 3, 17; 17, 5) y lo en¬ 
vía a sufrir los mayores tormentos que 
se pueden sufrir, ¿puede haber alguna 
duda de la certeza de su amor? 

A la verdad que yo no puedo enten¬ 
der quién me da mayor prueba de amor: 
si el Padre enviando al Hijo a este mun¬ 
do para morir en la cruz, o si el propio 
Hijo de Dios aceptando voluntariamen¬ 
te una muerte tan terrible y espantosa 
como no se puede imaginar. 

Pues bien, si Dios nos amó hasta tal 
extremo, que no es posible imaginar 
mayor amor, no teniendo necesidad nin¬ 
guna de nosotros, ¿qué será justo que 
nosotros estemos dispuestos a sufrir por 
El, que tanto lo necesitamos y es tanto 
lo que le debemos? 

Aunque no esperáramos nada de El, 
sólo en prueba de agradecimiento por el 
infinito amor que nos ha demostrado, 
debiéramos estar dispuestos a sufrir 
cualquier tormento por El. Pero siendo 
así que El nos ha prometido recompen¬ 
sarnos con premios eternos todo lo que 
hagamos por El, ¿qué locura es la nues- 


259 


tra si no aceptamos de buena gana todas 
las ocasiones que se nos ofrezcan de po¬ 
der demostrarle nuestro agradecimiento 
y nuestro amor? 

Dios premia todo cuanto suframos 
por El con una sublime e incomparable 
gloria que nos promete para el cielo. 

Las tribulaciones tan breves y tan lige¬ 
ras de la vida presente, nos producen el 
eterno galardón de una sublime e incom¬ 
parable gloria (2 Cor. 5, 17). 

En verdad, estoy persuadido de que 
los sufrimientos de la vida presente, no 
son de comparar con aquella gloria veni¬ 
dera que se ha de manifestar en nostros 
(Rm. 8, 18). 

Según está escrito: Lo que ni el ojo 
vio, ni oido oyó, ni pasó a hombre por 
pensamiento, lo tiene Dios preparado 
para aquellos que le aman (1 Cor.2,9). 

Dios nos creó para hacernos felices 

Dios no nos ha creado para que le sir¬ 
vamos, pues siendo El todopoderoso, 
no necesita de nadie para ser feliz. Pero 
es infinitamente bueno y decidió crear¬ 
nos para llevarnos al cielo y para que 
compartiéramos con El su eterna feli¬ 
cidad. 

Pero como Dios, además de bueno es 
infinitamente justo, no le pareció bien 
darnos el premio de la gloria eterna sin 
que tuviéramos algún mérito de nuestra 
parte. Para esto nos mandó a este mun¬ 
do, para que, guardando sus manda¬ 
mientos, nos hiciéramos acreedores a 
los premios eternos. 

Dios nos tiene preparada en el cielo 
una felicidad inimaginable e insuperable 
que durará para siempre, ya que allí goza¬ 
remos de eterna juventud, y Dios nos 
colmará con tales placeres que, como 
dice la Biblia, no es posible imaginar. 


Pero, repito. Dios que es infinitamen¬ 
te justo, dará a cada uno el premio de 
acuerdo con las obras que haga en este 
mundo, pues no puede premiar sin mé¬ 
ritos, como dice la Biblia: 

Yo, el Señor, soy el que escudriño los 
corazones y el que examina los afectos, y 
doy a cada uno la paga según su proce¬ 
der, y conforme al mérito de las obras 
(Jer. 17, 10). 

Cada uno recibirá su propio salario en 
la medida de su trabajo (1 Cor. 2, 8). 

Examine cada uno sus propias 
obras... porque cada cual cargará con su 
propio fardo (Gal. 6, 4). 

Lo que el hombre sembrare, eso recoge¬ 
rá... No nos cansemos, pues de hacer el 
bien; porque si perseveramos, a su tiempo 
recogeremos el fruto (Gal. 6, 8-9). 

Es forzoso que todos comparezcamos 
ante el tribunal de Cristo, para que cada 
uno reciba el pago debido a las buenas o 
malas obras que haya hecho mientras ha 
estado en este mundo revestido de su 
cuerpo (2 Cor. 5, 10). 

Cada uno, ya sea esclavo o libre, esta¬ 
mos ciertos de que recibirá del Señor el 
pago del bien que hiciera (Ef. 6, 8). 

Bienaventurado el varón que soporta 
la prueba, porque una vez que haya sido 
probado, recibirá la corona de vida que 
Dios tiene prometida a los que le aman 
(Sant. 1, 13). 

Dios, sin acepción de personas, juzga 
a cada cual según el mérito de sus obras 
(1 Ped. 1,17). 

El Señor dará el pago conforme a las 
obras (2 Tm. 4, 14). 

Os pagaré, dice el Señor, a cada uno 
según vuestras obras (Ap. 2, 23). 

El Hijo del hombre a de venir revesti¬ 
do de la gloria de su Padre acompañado 
de sus ángeles, y entonces dará el 
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pago a cada uno conforme a sus obras 
(Mt. 16, 27). 

Mirad que vendrá el Señor acompaña¬ 
do de millares de santos a juzgar a todos 
los hombres, y a redargüir a los malva¬ 
dos de todas las obras malas que hicie¬ 
ron, y de todas las injuriosas expresiones 
que profirieron contra Dios (Jd. 15). 

Pues llegará el día en que todos los que 
estén en los sepulcros oirán la voz del 
Hijo de Dios, y los que hayan hecho 
obras buenas resucitarán para la vida; 
pero los que las hicieron malas, resucita¬ 
rán para ser condenados (Jn 5, 28-29). 

Y aquellos que duermen en el polvo de 
la tiera, resucitarán: unos para la vida fe¬ 
liz y eterna y otros para la ignominia, la 
cual tendrán siempre delante de sí (Dan. 
12 , 2 ). 

Dice el Señor: Mirad que vengo pron¬ 
to y traigo conmigo mi galardón para re¬ 
compensar a cada uno según sus obras 
(Ap. 22, 12). 

Por eso San Pablo al fin de sus días 
decía: Ya nada me resta sino aguardar la 
corona de justicia que me está reservada, 
y que me dará el Señor en aquel día, 
como justo juez , y no sólo a mí, sino 
también a todos los que deseáis su venida 
(2 Tm. 4, 8). 

Dios a los que ama, no los premia en 
esta vida, sino en la otra. Los premios 
que da Dios en esta vida son cruces y su¬ 
frimientos para que, sufriéndolos con 
paciencia y por amor de Dios, merecer 
mayor gloria en el cielo. Por eso Jesu¬ 
cristo llamaba bienaventurados a los que 
sufren, porque por medio de los sufri¬ 
mientos llevados con amor, es como se 
consiguen los méritos para la felicidad 
eterna del cielo. 

Leamos con atención en los Evange¬ 
lios el Sermón de la Montaña, donde 


Jesucristo, que sabe lo que dice y que no 
puede engañar, llama bienaventurados a 
los que sufren por su amor toda clase de 
trabajos: 

Bienaventurados los pobres de espíri¬ 
tu, porque de ellos es el reino de los cie¬ 
los. 

Bienaventurados los que lloran, por¬ 
que ellos serán consolados. 

Bienaventurados los mansos, porque 
ellos poseerán la tierra. 

Bienaventurados los que tienen ham¬ 
bre y sed de la justicia, porque ellos serán 
saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de cora¬ 
zón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que padecen per¬ 
secución por causa de la justicia, porque 
de ellos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados sereis cuando por mi 
causa os maldijeren, os persiguieren y di¬ 
jeren toda suerte de calumnias contra vo¬ 
sotros. Alegraos y regocijaos entonces, 
porque será grande vuestra recompensa 
en los cielos... (Mt. 5, 3-12). 

Y ¿por qué llama Jesucristo bienaven¬ 
turados a los que sufren? 

—Sencillamente, porque por medio de 
los sufrimientos, sufridos en este mundo 
por amor de Dios, adquirimos los méritos 
que necesitamos para que luego en el cie¬ 
lo nos pueda hacer felices para siempre. 

3. a Orar con insistencia 

Una de las cosas que más nos reco¬ 
mendó Jesucristo en el Evangelio y que 
más se recomienda en toda la Biblia, es 
la oración. Asimismo los santos en sus 
escritos, tanto los antiguos como los mo¬ 
dernos, no hay cosa que hayan reco¬ 
mendado tanto como la oración. 
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Si leemos el Antiguo Testamento, lo 
encontraremos lleno de expresiones 
como éstas: 

Alaba al Señor en todo tiempo y pídele 
que dirija tus pasos (Tob. 4, 20). 

Nada te detenga de orar siempre, ni 
aguardes a la muerte para justificarte, 
porque la recompensa de Dios dura eter¬ 
namente (Ecle. 18, 22). 

Ama a Dios toda tu vida e invócale 
para que te salve (Ecle. 13 y 18). 

Estudia los mandamientos de Dios y 
sé constante en lo que se te manda y en la 
oración al Altísimo (Ecle. 17, 28). 

No te abandones en la enfermedad; 
antes bien, ora al Señor y El te curará 
(Ecle. 38, 9). 

Invocadme y recurrid a mí; suplicad¬ 
me y os escucharé; me buscareis y me ha¬ 
llareis. Pues si me buscareis de corazón, 
me dejaré encontrar de vosotros, dice el 
Señor (.Ir. 28, 12-14). 

Invócame y yo te oiré benigno, y te de¬ 
clararé cosas grandes y ciertas que tú ig¬ 
noras (Jr. 33, 3). 

Hijo, ¿has pecado? No vuelvas a pecar 
más, antes bien, haz oración por tas cul¬ 
pas pasadas a fin de que te sean perdona¬ 
das (Ecle, 21, 1). 

Seas, pues, obediente al Señor y pre¬ 
séntale tus súplicas (Sal. 36, 7). 

Y en el Nuevo Testamento, si cabe, 
aun se nos recomienda la oración con 
mayor insistencia: 

Estad siempre alegres, orad sin cesar y 
dad gracias a Dios en todo, pues esto es 
lo que Dios quiere de vosotros (1 Tes. 5, 
17-18). 

Quiero, pues, que los hombres oren en 
todo lugar, alzando al cielo puras las ma¬ 
nos, si ira y sin altercados (1 Tm. 2, 8). 

Orad los unos por los otros para que 
seáis salvos, porque mucho vale la ora¬ 


ción perseverante del justo (Sant. 5, 5). 

No os inquietéis por nada, sino que en 
todo momento, por medio de oraciones y 
plegarias, presentad a Dios vuestras peti¬ 
ciones acompañadas de acciones de gra¬ 
cias (1 Fil. 4, 6). 

Movidos por el Espíritu, perseverad 
en todo tiempo en continuas oraciones y 
plegarias, velando para ello con todo 
empeño e intercediendo por todos los 
santos... (Ef. 6, 18-19). 

Recomiendo, pues, ante todas las co¬ 
sas, que se hagan súplicas, oraciones, ro¬ 
gativas, y acciones de gracias por todos 
los hombres... (1 Tm. 2, 1). 

Perseverad constantemente en la ora¬ 
ción, velando en ella y acompañándola 
de acciones de gracias... (Col. 4,2). 

Velad, pues, orando en todo tiempo, 
a fin de merecer evitar todos los males 
venideros, y que podáis comparecer con 
confianza ante el Hijo del hombre (Le. 
21, 37). 

Jesús les propuso una parábola para 
inculcarles que es necesario orar siempre 
sin desfallecer (Le. 18, 1). 

La oración bien hecha y perseverante 
siempre es atendida 

Os aseguro que todas cuantas cosas pi¬ 
diereis en la oración, como tengáis 
fe de conseguirlas, se os concederán 
(Me. 11, 24). 

En verdad, en verdad os digo que, si 
teneis fe y no andais vacilando, no sola¬ 
mente haréis lo de la higuera, sino que 
aun cuando digáis a ese monte: “ Arrán¬ 
cate y arrójate al mar ”, así se hará. Y 
todo cuanto pidáis en la oración, como 
tengáis fe, lo alcanzareis (Mt. 21, 20-22). 

En verdad, en verdad os digo que, 
cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, 
os lo dará (Jn. 16, 23). 
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Tengamos en cuenta que, según la 
doctrina de los Santos Padres, la expre¬ 
sión de Jesús: “En verdad , en verdad os 
digo ”, en su boca equivalía a juramento, 
por lo cual nos dice San Pablo: 

“Queriendo Dios mostrar más cum¬ 
plidamente a los herederos de la prome¬ 
sa la inmutabilidad de su consejo , in¬ 
terpuso juramentOy para que a vista de 
dos cosas inmutableSy en que no es po¬ 
sible que Dios mienta y tengamos un po¬ 
derosísimo consuelo los que buscamos 
nuestro apoyo en alcanzar los bienes 
que nos propone la esperanza (Heb. 6, 
17-18). 

Por ello debemos estar completa¬ 
mente seguros, como dice San Agus¬ 
tín, que Dios oye siempre nuestra ora¬ 
ción y nos concede lo que le pedimos u 
otra gracia mejor que nos sea más con¬ 
veniente. 

Veamos con cuanta confianza se nos 
asegura en la Biblia: 

Pronto está el Señor para todos los que 
le invocan; para cuantos le invocan de 
veras (Sal. 144, 18). 

Condescerá con la voluntad de los que 
le temeny oirá benigno sus peticiones y 
los salvará (Sal. 144, 19). 

Antes que clamen ya los oirá; estarán 
aun con la palabra en la boca y les otor¬ 
gará su petición (Is. 65, 24). 

En cuanto invoque su auxilio y El se 
compacederá de tí; al momento que oye¬ 
re la voz de tu clamor y te responderá be¬ 
nigno (Is. 30, 19). 

El Señor tiene puestos sus ojos sobre 
los justosy y atentos sus oídos a las ora¬ 
ciones que le hacen (Sal. 13, 15). 

Ninguno jamás esperó en el Señor y 
quedó defraudado. ¿Quién jamás le in¬ 
vocó que ha va sido despreciado? (Ecle. 

2y 11-12). 


Nunca despreció ni desatendió la sú¬ 
plica del pobre y ni apartó de mí su ros¬ 
tro; anteSy así que clamé a El luego me 
oyó (Sal. 21 y 25). 

¡Bendito sea el Señor que no desechó 
mi oraciótiy ni retiró su misericordia de 
mí! (Sal. 65y 20). 

La doctrina de los santos 

No solamente la Biblia, sino que tam¬ 
bién la doctrina de los santos de todos 
los tiempos, lo que más recomiendan 
ante todo es la oración. 

Nosotros tenemos una Antología de 
textos sobre la oraciótiy en dos tomos: el 
primero estudia “La Oración en la Sa¬ 
grada Escritura y en los Santos Padres ”, 
y en el segundo, “La Oración desde 
principios de la Edad Media hasta 
nuestros días". Esta obra contiene casi 
un millar de páginas con textos de los 
más importantes Santos Padres, los 
Doctores de la Iglesia y todos los San¬ 
tos de mayor fama mundial, hasta unos 
ciento cincuenta en total. En ella se ha 
recogido todo lo mejor que hay escrito 
sobre la oración, y es admirable el en¬ 
tusiasmo y el convencimiento conque 
la exaltan y la recomiendan todos los 
Santos. 

He aquí algunas expresiones: 

“La oración es el más grande de to¬ 
dos los bienes, el fin de todos los ma¬ 
les y el fundamento y raíz de todas las 
virtudes”. 

“Todas las virtudes juntas sin la ora¬ 
ción, son pura ilusión”. 

“Como se haga bien la oración, que es 
lo más importante, no dejará de hacerse 
todo lo que Dios quiere”. 

“Donde esté la oración, con ella esta¬ 
rán todos los bienes y todas las verdade¬ 
ras virtudes”. 
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